
“QUERIDO SECRETARIADO” 

Mi querido Secretariado…hace ya 28 años llegaba a la capital montevideana esta joven 

de Paysandú llena de sueños, incertidumbres, desafíos personales y también con 

alegría de probar lo nuevo, lo desconocido y con la única certeza de que estudiaría 

durante dos años el Secretariado Profesional del Colegio José Pedro Varela. 

Al principio no me fue fácil la adaptación a la inmensa ciudad, a su ritmo y al desapego 

de mi familia. Fue así como puse lo mejor de mí para avanzar y crecer de golpe en un 

tiempo muy breve. 

Ni bien comenzaron las clases del Primer Año, conocí a un grupo de personas 

maravillosas que hasta hoy son parte de mis afectos del corazón.  Mis amigas Secres 

como les llamo. 

Cada una supo hacerme sentir parte del grupo, aceptada y querida así tal cual soy. 

Nuestra amistad fue creciendo entre estudio, prácticas de oficina, dictados de 

taquigrafía, estreses al escribir cartas en pruebas con el tiempo controlado, en los 

recreos en la cantinita donde esta sanducera aprovechaba y llevaba la guitarra para 

hacer más amena la espera a la siguiente asignatura. La chica de la cantina me 

adoraba porque se llenaba de alumnos de Bachillerato de 5to. y 6to. además de “las 

secres” y claro, sus ventas aumentaban en ese rato tan distendido y ameno. 

El grupo de docentes siempre dando lo mejor de sí para que al recibirnos estuviéramos 

preparadas no solo en el campo laboral, sino también para situaciones que se nos 

fueran presentando en general, - o mejor dicho - en nuestra vida. 

“Siempre con buena presencia, buena actitud y responsables en todo lo que hagamos” 

es lo que más me quedó grabado en mi memoria hasta hoy. Todas tenemos muchos 

recuerdos y anécdotas sin lugar a dudas, ya que cada vez que tenemos la posibilidad 

de reencontrarnos las recordamos con sonrisas y carcajadas. 

Algunas anécdotas que recuerdo… son las estufas a gas que a veces no funcionaban y 

nos costaba concentrarnos el frío, o que corríamos a la hora de elegir las máquinas de 

escribir para que no nos tocaran las más antiguas así no se nos trancarían al tipiar 



rápidamente en las pruebas de velocidad. El gasto que teníamos todas con las medias 

cancanes ya que se nos enganchaban por falta de costumbre todo el tiempo y era 

inevitable no mirar fijo una media corrida. Las veces que festejamos algún cumpleaños 

o alguna fiesta organizada por el Colegio terminando un año haciendo 

representaciones y compartiendo algo comestible con otros grupos de diferentes 

horarios. 

 Por supuesto que como todo no fueron dos años  perfectos, pero sí muy positivos para 

mí y pienso que para muchas de mis compañeras. Es evidente que supimos valorar 

muchas cosas, en especial el modo de ser de cada una, ya que si no fuera así no 

seguiríamos tan en contacto y pendientes de todas. En tantos años muchas ya no 

trabajamos como secretarias, pero mantenemos la amistad intacta como desde el 

primer día que nos conocimos. 

Algunas viven en el exterior del país, cada una siguió su rumbo, creció profesional y 

personalmente. Debe de haber muchas secretarias que se formaron y fueron parte de 

esta gran familia del Varela, pero el grupo de amigas que perduramos en el tiempo 

hasta hoy, no sé si se dio así en otros grupos, ojalá que sí. 

Hoy doy gracias a todas mis amigas Secres, a sus familias que tantas veces me 

invitaron a sus casas para que no extrañara tanto los fines de semana a los míos, a los 

docentes y en especial a mis padres que supieron ver que el lugar que tenían para mí 

era el mejor que pudieron elegir. 

Gracias a todos los docentes que ya partieron y me ayudaron a ser mejor 

académicamente y a ser mejor persona. Brindo por los buenos momentos compartidos 

y también por los que no fueron tan lindos. 

Hasta pronto, amigas Secretarias, en breve nos veremos. 

Con mucho cariño,  

Montserrat Talamás Sarubbi 
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